
 

La langosta y las hormigas  5 

  

Un día de verano, una langosta saltaba por el campo.  15 

Silbaba y disfrutaba del sol.  20 

  

De pronto, descubrió un grupo de hormigas que  28 

iban por el camino. Cada hormiga de la fila llevaba  38 

una pesada carga en su espalda. Semillas, frutas,  46 

hojas y otras comidas que recolectaban  en  53 

verano. De esta manera, guardaban muchos  59 

alimentos para el invierno.  63 

  

La langosta las detuvo en su camino. 70 

“¿Amigas!, ¿a quién se le ocurre trabajar tanto en  79 

un día de sol como este?... ¡Vamos a jugar y  89 

divertirnos!  90 

  

Las hormigas se miraron y le respondieron:  97 

“Nosotras trabajamos mucho y guardamos  102 

alimentos durante el verano. Así estaremos  108 

preparadas para cuando llegue el invierno”  114 

  

La langosta pensó que era un  desperdicio perder  122 

un día de sol y decidió seguir jugando. 130 

  

Las hormigas siguieron haciendo su tarea. 136 

  

El invierno llegó unas semanas después. 142 

  

 



 

La langosta no había guardado alimentos ni tenía  150 

donde protegerse del frío. Entonces fue a buscar  158 

ayuda en el hormiguero. Pero las hormigas no la  
167 

ayudaron.  168 

  

La langosta aprendió entonces una importante  174 

lección. 175 

 


